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Dennis, Emily, Katrina, Rita, Stan, Wilma, Beta… Podrían ser los protagonistas 

del libro más vendido o la teleserie de moda, pero lo que son es causantes de una 

trágica realidad: miles de muertos directos -y quizá de otros tantos indirectos-, 

millones de damnificados y decenas de millones de dólares en destrozos. Todo ello 

en sólo unos meses y en la misma región del planeta: Centroamérica y el sur de 

Norteamérica. 

Las tormentas tropicales y los huracanes son, como las simples lluvia y 

viento, fenómenos naturales y necesarios: forman parte del sistema de circulación 

atmosférica y llevan el calor desde las regiones ecuatoriales hasta latitudes 

mayores. Lo que no es habitual es que surjan tantos y tan intensos y devastadores 

en una misma temporada ciclónica -en el Atlántico, desde el 1 de junio hasta el 30 

de noviembre-. Por primera vez desde 1850 se han superado las 23 tormentas 

tropicales en ese semestre. 

Sin embargo, no es una rareza surgida sin más en 2005. Ya las temporadas 

ciclónicas atlánticas de 1995 a 1998 fueron muy activas. En septiembre de 1998 

coincidieron cuatro huracanes en el océano (George, Ivan, Jeanne y Karl). Además, 

en octubre llegaría el titánico Mitch, que dejó 10.000 muertos en Jamaica, 

Honduras, El Salvador y Guatemala. 

Podemos decir entonces que el cambio se venía anunciando... Pero, ¿a qué se 

debe?  y ¿por qué, pese al avance del saber y la tecnología, esos fenómenos 

meteorológicos siguen provocando tanta destrucción? Por mucho que nos cueste 

reconocerlo, gana terreno la sospecha de que la mano del hombre tiene al menos 

algo que ver.  

Lo que hace una década el Equipo Intergubernamental sobre Cambio 

Climático de Naciones Unidas señalaba con timidez (“el conjunto de evidencias 

sugiere un cierto grado de influencia humana sobre el clima global”) ya no lo 

esconde la Evaluación del Ecosistema del Milenio, un estudio elaborado durante 

cuatro años por 1.300 investigadores de 95 naciones y financiado por la 

Organización del Ambiente Global, la ONU y el Banco Mundial. Según sus 

conclusiones, publicadas en abril de este año,  el hombre ha alterado la mayoría de 

los ecosistemas del planeta en muy poco tiempo. 

La sucesión de los hechos sería la siguiente: la quema de grandes 

extensiones de vegetación para aumentar los terrenos de cultivo, la tala masiva de 

árboles para fabricar papel y muebles o urbanizar y edificar, el uso masivo de 

combustibles fósiles como el petróleo y el gas natural (industria, transporte, 

consumo privado)... están modificando la composición de la atmósfera. Los gases 

con efecto invernadero (regulan la temperatura al frenar la entrada y salida del 

calor solar) se han multiplicado: por ejemplo, la cantidad de metano en el aire se ha 

duplicado en 100 años; la de óxido de dinitrógeno crece un 0‟25 por ciento al año... 

Estos cambios han provocado un aumento de la temperatura media anual en la 

Tierra de 0‟6 grados centígrados en los últimos 130 años: ¿poco? El „sistema‟ (la 

Naturaleza, la vida...) estaba tan ajustado que esas aparentemente pequeñas 

diferencias han provocado un total desbarajuste: alteraciones en climas regionales, 

variaciones en los regímenes de lluvias, aumento de la desertificación, cambios en 

la agricultura, descongelación de los casquetes polares, subida del nivel del mar... 



y, entre otros efectos, intensísima actividad ciclónica. En ella, la temperatura es 

crucial. 

Los ciclones tropicales son grandes tormentas con vientos veloces. 

Funcionan como máquinas de vapor: se alimentan de humedad y calor, por eso 

surgen siempre en el mar y en torno al verano... El sol calienta el océano. Cuando el 

agua supera los 27 o 28 grados centígrados de temperatura, se evapora y asciende 

con rapidez hasta encontrar temperaturas más bajas que condensan ese vapor en 

nubes. Sobre la superficie oceánica, el aire ascendente es reemplazado por otro más 

frío que se empieza a calentar. Cuando todo el proceso se desarrolla en cantidad y 

velocidad importantes, se genera una baja presión vertical que arrastra el aire en 

espiral hacia dentro y arriba y ejerce a la vez una fuerza centrífuga (hacia fuera). 

Por la rotación de la Tierra , todo ese sistema comienza a girar como un gigantesco 

trompo. Si los vientos que arrastra superan los 100 kilómetros por hora, ya 

podemos hablar de huracán, ciclón o tifón, según se origine en el Atlántico 

Occidental o el Pacífico Oriental (en el primer caso), en el Índico o el Pacífico Sur 

(en el segundo) o en el Pacífico Occidental (en el tercero). 

 Y una vez formados, no hay remedios milagrosos... Provocan fuerte oleaje, 

subida del nivel del mar, fuertes lluvias y vientos capaces de desatar inundaciones, 

desbordamientos, deslizamientos de tierra... en pocos minutos. Pueden hundir 

barcos, tumbar árboles y edificios, desencadenar tornados. Son monstruos de hasta 

10 kilómetros de alto y más de 1.700 de diámetro que viven varios días. Oscilan en 

cinco niveles, según la velocidad de sus vientos. A partir de fuerza tres se habla de 

huracanes mayores, pero no por eso un ciclón de fuerza menor resulta inofensivo: 

las lluvias periféricas de Stan (principios de octubre), que no pasó del nivel uno, 

han dejado más de 3.000 muertos en Centroamérica, la mayoría en Guatemala, 

sepultados bajo ríos de lodo. Violencia meteorológica y pobreza: mezcla explosiva. 

 También en las consecuencias de Katrina (finales de agosto) fue 

determinante la realidad local -de nuevo, la mano humana-: la destrucción de los 

humedales costeros que podían haber restado fuerza al huracán y el hundimiento 

de la costa por las extracciones petrolíferas, la canalización del río Mississipi por 

intereses comerciales e industriales... Para muchos, la inundación de la ciudad de 

Nueva Orleáns, construida bajo el nivel del mar, era una tragedia anunciada. Otra 

vez los marginados (por la concentración de capitales en pocas manos, por residuos 

de racismo...) se llevaron la peor parte: o nadie vino a ayudarles a ponerse a salvo o 

no quisieron abandonar lo poco y frágil que tenían, aunque después se lo arrancara 

la tormenta, o cualquier apoyo llegó tarde. Según el último recuento oficial, 1.300 

personas perdieron la vida, aunque varios miles más siguen desaparecidas. 

La única ventaja tecnológica ante los huracanes es la detección. Gracias a 

los satélites, hoy es posible advertirlos días antes de que toquen tierra, lo que 

permite practicar evacuaciones y proteger lo más vulnerable (aunque no siempre dé 

resultados). Sin embargo, lo que no es tan predecible es la trayectoria de los 

ciclones, que puede experimentar cambios bruscos. Además, las evacuaciones no 

libran a la población de efectos secundarios como los apagones (más de seis 

millones de habitantes del sur de Florida tardarán semanas en recuperar el 

suministro, pues Wilma tumbó un cableado que, tras años de huracanes, nadie se 

explica que aún no haya sido soterrado),  aislamiento (carreteras, puentes... 

destruidos) o epidemias. 

 Hoy por  hoy los avances no han permitido al hombre controlar los 

fenómenos naturales, ni parece aconsejable que intente nuevas interferencias. Pero 

siempre cabe, por costoso que sea, desandar lo andado en pro de un destino mejor. 

La Evaluación del Ecosistema del Milenio propone educación en nuevas formas de 

consumo, aplicaciones tecnológicas, elevación de los precios en los ecosistemas más 



explotados... En esa línea van también grandes iniciativas como el Protocolo de 

Montreal (prohíbe el uso de los gases CFC que acaban con el ozono) o el de Kyoto 

(establece límites máximos a las emisiones contaminantes en cada país). Sin 

embargo, no son suficientes ni del todo efectivas (los CFC siguen utilizándose en 

países subdesarrollados; Estados Unidos, el mayor contaminador de la atmósfera, 

no ha ratificado Kyoto, que es además muy permisivo con los países en desarrollo) 

porque el daño que reparar es mucho y la concienciación y el compromiso para ello 

tan poquitos... 

 Lo que no podemos es esperar a que otros decidan o hagan. Igual que un 

pequeño cambio es capaz de agitar la Naturaleza, un pequeño gesto puede hacerle 

mucho bien: que nadie se sienta solo al usar las papeleras, clasificar su basura, 

ahorrar agua o mover el coche sólo lo estrictamente necesario. Cuida así un trocito 

para los que están por venir. 

 


